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Resumen: Estudio de la presencia de los súbditos del Imperio Otomano en el Cádiz de la Mo-
dernidad. Además de la reducida colonia armenia, dedicada a las actividades comerciales, en-
contraremos sobre todo a numerosos esclavos como consecuencia de las guerras habidas con
el Imperio y la República de Venecia a finales del siglo XVII. La mayor parte fueron mujeres,
y muchas de ellas consiguieron la libertad, pasando algunas a entroncar matrimonialmente
con inmigrantes italianos, aunque sin superar, en muchos casos, el umbral de la pobreza.
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Abstract: Analysis of the presence of the Ottomans subjects in Cadix during the Early Mo-
dern Times. We find a little Armenian colony, dedicated principally to the commercial activi-
ties, but, especially, too many slaves as consequence of the war with the Empire and the Ve-
netian Republic at the end of the XVIIth century. Most were women, and many got the
freedom, marrying some of them with Italian immigrants, although keeping in many cases on
the threshold of poverty.
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DURANTE los siglos XVI, XVII y XVIII, el Imperio Otomano constituía una
vastísima unidad política que abarcaba mucho más que la actual república
turca, por cuanto toda la Europa balcánica, Oriente Medio, las riberas del
mar Negro y el norte de Africa, exceptuando el reino de Marruecos, esta-
ban sometidos a la autoridad directa o indirecta del sultán de Constantino-
pla. España tuvo escaso conocimiento directo del mundo turco, que se co-
noce más por noticias de segunda mano que por informaciones directas,
siendo de muy escasa relevancia la historiografía española al respecto, aun-
que, paradójicamente, será la primera que comience a dibujar el mito del
oriental con los caracteres que luego tendría en el siglo XIX, siendo la obra
clave al respecto el relato anónimo del Viaje de Turquía (escrito en 1557,
pero no publicado durante esta época),1 obra de inspiración claramente eras-
mista que emplea a los otomanos para criticar los errores más frecuentes
1 Edición reciente en Viaje de Turquía (La odisea de Pedro de Urdemalas), Madrid, Cá-
tedra, 1980.
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del mundo español y cristiano del momento. Es cierto que el turco es el
enemigo político, y, sobre todo, religioso, pero ello no impide que el autor
ensalce sus costumbres y el buen funcionamiento de su sociedad.2
No parece, sin embargo, que tan positivas opiniones fueran generaliza-
das: los turcos, término empleado para definir a cualquier súbdito del sul-
tán de Constantinopla, suelen ser identificados con el mal y la violencia, y
sus mujeres consideradas lujuriosas y poco trabajadoras.3 La imagen de los
turcos en la España moderna estará inscrita en el marco de una retórica de
continua confrontación,4 retórica, por otro lado, basada más en la ignoran-
cia que en un conocimiento profundo de la realidad. En la España de los si-
glos XVI y XVII se publicaron muy pocos libros sobre historia o geografía
extraeuropea, si exceptuamos, claro está, el universo americano, y, en me-
nor medida, el Lejano Oriente: según la obra de Nicolás Antonio, que suele
incluir estos libros en el apartado Historiae perpetuae sive temporales, item
descripciones, antiquitates, elogia Regnorum, Provinciarum, urbium, loco-
rum, los libros que se publicaron en la Península que pudieran ilustrar al
curioso lector sobre el inmenso Imperio otomano se limitaban a los si-
guientes:5 Antonius de Herrera,6 Chronica de los turcos; Bernardus Italia-
no,7 Tratado de Constantinopla y Grandezas del Gran Turco; Didacus de
Haedo,8 Topografia y Historia de Argel; Franciscus Lansol de Romani,9
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2 Miguel Ángel de Bunes Ibarra, “El orientalismo español de la Edad Moderna: la fija-
ción de los mitos descriptivos”, José A. González Alcantud, El orientalismo desde el sur,
Barcelona, Anthropos, 2006, pp. 47-48.
3 Según Covarrubias “esta nación es más conocida de lo que habíamos menester, por ha-
ber venido a señorear tan gran parte del orbe, gente baja y de malas costumbres que vivían
de robar y maltratar a los demás...el padre Fray Gerónimo de San Román en la República
de los Turcos, hace mención de su origen y etimología, diciendo haberse llamado turcos,
porque se daban a robar y vivían como bárbaros, y eran muy pobres y no les parecía hacer
agravio a nadie tomando lo ajeno”. Sebastián de Covarrubias Orozco, Tesoro de la lengua
castellana o española (1610), Madrid, Turner, 1979, p. 1496.
4 Alexandra Merle, “L’image des Turcs en Espagne aux XVIe et XVIIe siècles”, Lucien
Bely (dir.), Turcs et turqueries, XVIe-XVIIIe siècles, París, Presses de l’Université Paris-Sor-
bonne, 2009.
5 Nicolás Antonio, Biblioteca Hispana Nova sive Hispanorum Scriptorum qui ab anno
MD. AD MDCLXXXIV. Floruere notitia, Madrid, Joaquín de Ibarra, tomo II, 1788, reed., Ma-
drid, Visor Libros, 1996, pp. 644-649.
6 Antonius de Herrera Tordesillas, autor de Coronica de los Turcos, la qual principal-
mente sigue a la que escrivió Juan María Vicentino Coronista de Mahometo Baiacit, y Sulei-
man Señores de ellos (1598). Es autor también de La Historia de la guerra entre Turcos y
Persianos (Madrid, 1588) (Nicolás Antonio, op. cit., tomo I, pp. 128-129).
7 A pesar de su sobrenombre, era de origen extremeño, siendo autor de Tratado de Cons-
tantinopla, y grandezas del Gran Turco (Nápoles, 1633) (Nicolás Antonio, op. cit., tomo I,
p. 225).
8 El muy conocido Diego de Haedo y su Topografia, y Historia general de Argel (1612)
(Nicolás Antonio, op. cit., tomo I, pp. 288-289).
9 De origen valenciano, no se proporciona la fecha de publicación de su obra (Nicolás
Antonio, op. cit., tomo I, p. 436).
Del origen y guerra de los turcos; y Vincentius Roca,10 Del origen y gue-
rras de los Turcos. Muy pocos de estos volúmenes debieron existir en las
bibliotecas privadas, al menos si tomamos como referencia el caso gadita-
no. Aunque es cierto que nos faltan estudios en profundidad sobre la cultu-
ra del libro en el Cádiz de los tiempos modernos, no lo es menos que las re-
ferencias a estos lugares que hemos podido rastrear son poco significativas,
reduciéndose las mismas a algunas menciones aisladas: el chantre Bartolo-
mé de Escoto y Bohórquez, fallecido en 1700, poseía una Historia y origen
de los turcos y un Vocabulario turco y italiano.11 Y Lorenzo Armengual de
la Mota, que fuera obispo y falleciera en 1730, tenía en su librería unas Me-
morias históricas de los otomanos.12
No nos consta la existencia de contactos comerciales directos entre Cá-
diz y el mundo del Mediterráneo oriental, a no ser como consecuencia de
los fuertes intereses comerciales holandeses, tráfico organizado en convo-
yes poderosamente armados cuyo destino eran los puertos italianos (Livor-
no, Génova, Venecia) y otomanos (Esmirna), y en el que la ciudad jugaba
un papel de escala muy importante.13 Los documentos mercantiles de la se-
gunda mitad del siglo XVI nos muestran cómo, aunque eran habituales las
navegaciones a Livorno y Génova, no se solía cruzar el estrecho de Mesi-
na, si bien, esporádicamente, aparecen algunos comerciantes de origen ra-
guseo.14 De hecho, todavía en 1660 se menciona a un tal Lucas Petcoviche,
de nación arragocés (es decir, de Ragusa) y patrón de la nao San Miguel
Arcángel que viajaba con rumbo a Venecia.15 Sí encontraremos a una pe-
queña colonia de súbditos del sultán (o del Imperio persa safávida, por
cuanto las fronteras eran fluctuantes) residiendo en nuestra ciudad consti-
tuida fundamentalmente, al menos en la segunda mitad del siglo XVII, por
los armenios, que durante este período fueron los intermediarios privilegia-
dos, dado su credo cristiano, entre Europa y el mundo musulmán, consta-
tándose la presencia de colonias armenias en los puertos mediterráneos, en
Rusia o en las localidades ribereñas del mar del Norte. De hecho, en la mis-
ma Constantinopla, la capital del imperio, la colonia armenia era, junto con
la griega, la más numerosa, y dominaba una parte muy importante de la
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10 Valenciano, autor de Historia, en la qual se trata del origen y guerra, que an teni-
do los Turcos hasta nuestros tiempos (Valencia, 1556) (Nicolás Antonio, op. cit., tomo II,
p. 329).
11 Archivo Diocesano de Cádiz (ADC), Varios, leg. 1172.
12 ADC, Varios, leg. 2296.
13 Jonathan I. Israel, “The Phases of the Dutch Straatvaart 1590-1713”, Empires and En-
trepots, Londres, The Hambledon Press, 1990, p. 155, y The Dutch Republic and the Hispa-
nic World 1606-1661, Oxford, Clarendon Press, 1986, pp. 421ss.
14 María Dolores Rojas Vaca, El documento marítimo-mercantil en Cádiz (1550-1600).
Diplomática notarial, Cádiz, Universidad, 1996.
15 Archivo Histórico Provincial de Cádiz (AHPC), Protocolos Cádiz, lib. 3066, fol. 1112.
 
economía local.16 Desde Nueva Djulfa, en Isfafán, donde fueran estableci-
dos durante el reinado del sha persa Abbas I el Grande, partirían por su par-
te hacia los remotos mercados de Oriente, la India, el Tíbet y la lejana Chi-
na...17 y, en el otro extremo del mundo, los encontraremos en la América
española.18
Por lo que se refiere a la urbe gaditana, la presencia armenia ha sido es-
tudiada hace ya bastantes años por Hipólito Sancho de Sopranis,19 y ya en
1601 localizamos en Cádiz al armenio Jorge de Cruz, que decía venir direc-
tamente de la localidad hindú de Goa, por entonces colonia portuguesa.20
Pronto Cádiz se convertiría en un lugar familiar para ellos, ya que en 1660
el mercader Zakaría Aguletsí escribió en su diario “Los navíos de Zheygi-
duní [de Yengiduni, Yenidunia, Nuevo Mundo en turco] cargan en Calis y
descargan en Calis, no hay otro lugar; esta ciudad está en España, es una
gran isla”.21 A lo largo del siglo XVII parecen consolidarse como una colo-
nia comercial con un peso específico relativamente importante, centrándose
posiblemente en el tráfico de las sederías. En 1676 el cónsul francés infor-
maba que tanto en Cádiz como en Sevilla “ellos venden y despachan las
más grandes cantidades de mercancías...seda, lana, textiles, cintas de oro y
plata, instrumentos de hierro, especias, medicinas, ropas...” y que “muchos
armenios se hallan establecidos allí”.22 En un donativo aportado a la coro-
na en 1662 los armenios contribuirían con la suma de 1400 reales de ve-
llón, situándose por encima de hamburgueses y venecianos, aunque muy
por debajo, obviamente, de las naciones extranjeras más poderosas en el
Cádiz de la época, tales ingleses, flamencos, genoveses, holandeses y fran-
ceses.23 Su presencia en Cádiz se detecta todavía a inicios del siglo XVIII, tal
como se deduce del hecho de que el padrón de 1713 mencione un total de
diez armenios.24 Los comerciantes armenios residentes en la ciudad consi-
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16 Vid. al respecto Philip Mansel, Constantinopla, Granada, 2005.
17 L. Khachikian, “Le registre d’un marchande arménien en Perse, en Inde et au Tibet
1682-1693”, Annales E.S.C., 2, 1967.
18 Vartán Matossian, “Armenios de Irán en España y Sudamérica en los siglos XVII y
XVIII”, Transoxiana, 12, 2007, http://www.transoxiana.org/12/matiossian-armenia_america.php
(14-10-2009).
19 Hipólito Ancho de Sopranis, “La colonia armenia de Cádiz durante el siglo XVI”, Mau-
ritania, 1942; y “Los armenios en Cádiz”, Sefarad, 1954, fascículo 2º; Adolfo de Castro,
“Colonia de orientales en Cádiz en los siglos XVII y XVIII”, Boletín de la Real Academia de
la Historia, Madrid, 1887. http://213.0.4.19/servlet/SirveObras/01360621092570728787891/
p0000020.htm (14-10-2009)
20 Ferdinand Braudel, Civilización material, economía y capitalismo siglos XV-XVIII, volu-
men 2, Madrid, 1984, p. 125.
21 Vartán Matossian, op. cit.
22 Vartán Matossian, op. cit.
23 Manuel Ravina Martín, “Un padrón de contribuyentes de Cádiz a mediados del siglo
XVII”, Archivo Hispalense, 181, 1976, p. 143.
24 Manuel Espinosa de Godos, Cádiz lonja europea en el XVIII. Población y sociedad, Se-
villa, 1984, Tesis doctoral inédita, p. 52.
 
guieron ser exceptuados del decreto de expulsión de 1683,25 y parece ser
que estuvieron muy vinculados a la cofradía de Jesús Nazareno situada en
el convento de Santa María, siendo sus miembros más significativos los
tres hermanos Zúcar, David, Jacobo y Pablo: el primero es citado como
miembro de la hermandad en 1669, año en que se firma un contrato para
ajustar el dorado del retablo de la iglesia,26 en tanto Jacobo se destacó por
sus generosas donaciones a la capilla, debiéndose a su altruismo los azule-
jos de Delft existentes en la iglesia de Santa María.27 En 1685 aparecen ins-
critas no menos de 12 familias armenias en las listas de cofrades.
A pesar de ello, debieron ser considerados con cierto recelo por buena
parte de la población gaditana ante el dudoso carácter de su catolicismo, ya
que, cuando en 1708 apareció cruelmente martirizado el niño Juan Páez,
una serie de armenios fueron detenidos como sospechosos, proporcionán-
donos algunos de ellos detalles preciosos sobre sus actividades en la ciu-
dad.28 Pablo Tadeo, mercader de 60 años de edad, declaraba que hacía tres
o cuatro meses que había regresado de Berbería medio arruinado al haber
prestado una importante suma de dinero a un armenio que falleció. Otro de
ellos, Pablo Domingo, manifestó que había llegado a Cádiz en una saetía
genovesa procedente de Lisboa, y que había estado varios meses antes en
Tánger y en la localidad italiana de Livorno, protestando su fe católica aun-
que sin documento alguno que testimoniara este hecho ni tampoco su ca-
rácter de comerciante, dado que era, según sus propias palabras, un pobre
hombre.
No solamente encontraremos armenios residiendo en la urbe gaditana.
Hubo una pequeña colonia griega, compuesta por cinco comerciantes en
1713,29 e incluso siria, cuyo principal representante fue Juan Clat Fragela,
nacido en Damasco en 1656, establecido en Cádiz en 1683, y que falleciera
en 1756.30 Sobre todos ellos pesaba una cierta indefinición, tanto desde el
punto de vista geográfico (en la documentación se les menciona indistinta-
mente como griegos o armenios) como religiosa, ya que nunca estuvo muy
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25 Antonio Domínguez Ortiz, “Cádiz en la historia moderna de Andalucía”, Cádiz en su
historia. I Jornadas de Historia de Cádiz, Cádiz, 1983, p. 11.
26 Archivo de la Cofradía de Jesús Nazareno de Cádiz, “Títulos”.
27 Jesús del Río Cumbrera, “La capilla de Jesús Nazareno de Santa María –Cádiz– para-
digma de arte de los siglos XVII y XVIII”, Actas del Congreso Internacional Cristóbal de San-
ta Catalina y las cofradías de Jesús Nazareno, volumen 1, Córdoba, 1991.
28 ADC, Varios, leg. 1797, “Memoria del martirio del Ynfante Juan Paez qe sucedió des-
de 27 a 30 de agosto del año 1708 promovida por el D. D. Anto. Romero canonigo magistral
de esta S. Igl. Catedral de Cadiz en el de 1832”.
29 Manuel Bustos Rodríguez, Cádiz en el sistema atlántico. La ciudad, sus comerciantes
y la actividad mercantil (1650-1830), Madrid, Sílex, 2005, p. 114.
30 María José de la Pascua Sánchez, “La fundación de la Casa de Viudas de Cádiz: el
gesto caritativo de Juan Clat (Fragela), un comerciante de Damasco”, La Burguesía de Nego-
cios en la Andalucía de la Ilustración, tomo II, Cádiz, Diputación, 1991.
claro si pertenecían a la religión católica o a alguna de las cristiandades
orientales de credo ortodoxo.
Pero los súbditos del sultán serán conocidos, sobre todo, como escla-
vos, y su llegada masiva, acaecida en las dos últimas décadas del Seiscien-
tos, habrá que vincularla con acontecimientos relacionados con la gran po-
lítica. Los turcos, que durante buena parte del siglo XVII habían estado
ensimismados con su prolongada (y pretendida) decadencia, comienzan
inusitadamente a dar muestras de una renovada agresividad, merced a la
enérgica política de los grandes visires Mehmed Koprulu (1656-1661), Ko-
pruluzade Fazil Ahmed Pacha (1661-1676) y Kara Mustafá Pacha (1676-
1683). De este modo, culminan la ocupación de la isla de Creta, hasta en-
tonces posesión veneciana, con la toma de Candía (1669), conquistan
Podolia, en poder de los polacos (1676), y reanudan el eterno enfrenta-
miento con los Habsburgo de Viena, de tal modo que el 25 de junio de
1683 el Gran Visir Kara Mustafá tomaría la decisión de marchar sobre la
capital austríaca, ante cuyas murallas llegaría el imponente ejército otoma-
no el 14 de julio, iniciando un asedio que se prolongaría durante casi dos
angustiosos meses. Pero el domingo 12 de septiembre se produce el mila-
gro: un ejército de socorro al mando del monarca polaco Juan III Sobieski
aplasta a los turcos en la batalla de Kahlemberg, iniciando de este modo las
tropas imperiales y sus aliados una victoriosa contraofensiva que culminará
con la firma, en 1699, de la paz de Karlowitz, merced a la cual los turcos
habrían de ceder Hungría, Croacia y Transilvania a los Habsburgo, Morea a
los venecianos y la plaza de Azov a la Rusia de Pedro el Grande.31
Estos acontecimientos tuvieron un eco inmenso en la Europa del mo-
mento, y contribuyeron a elevar hasta límites insospechados el prestigio del
emperador Leopoldo I, cuyas campañas militares, al menos, según presenta-
ba la propaganda, tenían por objetivo el engrandecimiento territorial de la
Cristiandad, en sintonía con esa pietas32 de la que su dinastía siempre había
hecho gala, lo que contrastaba sobremanera con la actitud de su gran adver-
sario Luis XIV de Francia, que siempre guerreaba contra príncipes (en espe-
cial, la desventurada monarquía hispánica del también Habsburgo Carlos II)
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31 En cualquier historia al uso se puede ver un relato de estos acontecimientos, por ejem-
plo, Jean Berenguer, El Imperio de los Habsburgo 1273-1918, Barcelona, Crítica, 1993; Fre-
deric C. Lane, Venise: une république maritime, París, Fayard, 1985; Robert Mantran, His-
toire de l’empire ottoman, París, Fayard, 1989. Para un análisis más detallado, Kenneth M.
Setton, Venice, Austria and the Turks in the seventeenth century, Filadelfia, The American
Philosophical Society, 1991. Sobre el asedio de 1683, Thomas Mack Barker, Double eagle
and the crescent: Vienna’s second Turkish siege and its historical setting, Nueva York, New
York University Press, 1967.
32 Antonio Álvarez Ossorio, “Virtud coronada: Carlos II y la piedad de la Casa de Aus-
tria”, Política, religión e Inquisición en la España moderna. Homenaje a Joaquín Pérez Vi-
llanueva, Madrid, Universidad Autónoma, 1996.
 
de su mismo credo religioso. Lo cierto es que a través de gacetillas, pliegos
de cordel y relaciones de sucesos, la opinión pública de la época tuvo per-
fecto conocimiento de estos hechos, y, sin ir más lejos, en la misma Sevilla
se imprimieron varias relaciones de sucesos aludiendo a los mismos,33 que
fueron reflejados por el historiador gaditano Fray Jerónimo de la Concep-
ción en su conocido Emporio de el Orbe (1690).34 También Raimundo de
Lantery nos cuenta el episodio en sus memorias, aunque lo sitúa, errónea-
mente, en 1680, suceso que parece haber conocido a través de “historia im-
presa sobre ello”.35
Pero la presunta gloria militar siempre presenta la otra cara de la mone-
da. Las tropas imperiales, junto con sus aliados venecianos, en su avance
por los Balcanes y la Hélade saquearon, violaron y esclavizaron a numero-
sos súbditos del Imperio otomano, y nos da la impresión de que no se detu-
vieron a distinguir si eran cristianos (aunque, como eran ortodoxos, daba
igual) o musulmanes. Y muchos de ellos acabaron siendo vendidos por to-
dos los puntos del Mediterráneo: a Bolonia, por ejemplo, llegaron en 1687
146 esclavos turcos procedentes de Florencia, los cuales habían sido dona-
dos al Gran Duque de Toscana por el emperador para el servicio en galeras.
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33 Sobre las Relaciones publicadas con motivo de estos acontecimientos Javier Díaz No-
ci, “El Mediterráneo en guerra. Relaciones y Gacetas españolas sobre la guerra contra los
turcos en la década de 1680”, Pierre Civil, et al. (eds.), España y el mundo mediterráneo a
través de las Relaciones de Sucesos (1500-1750), Universidad de Salamanca, 2008. Sus títu-
los son fácilmente localizables en la página web del Grupo de Investigación sobre Relacio-
nes de Sucesos (s. XVI-XVIII) (http://rosalia.dc.fi.udc.es/RelacionesSucesosBusqueda/). Algu-
nos ejemplos publicados en Sevilla, que debieron ser asequibles para el público gaditano:
Continuacion historica del estado, sucessos, y progressos de la Liga Sagrada contra Turcos :
formada de las cartas que traxeron de los vltimos Correos de Italia, y del Norte: publicada
en Seuilla el dia 31 de Octubre de 1685 (Sevilla, Cristóbal López, 1685), Diario del assedio
y expugnacion de la ciudad de Buda, metropoli del Reyno de Hungria (Sevilla, Sebastián de
Armendáriz, 1686), Diario segundo, y compendio historial: en que se comprehenden todos
los sucessos de la Guerra que los Turcos han hecho contra la christiandad en este año de
1683 (Sevilla, Tomás López de Haro, 1683), Primeras noticias de dos grandes victorias, la
derrota dada al exercito otomano sobre Buda y la expugnacion por assalto de la misma ciu-
dad: traidas del mismo campo de los heroes victoriosos y de la Corte Imperial con diferentes
correos extraordinarios : Victorias de venecianos contra la Armada: añadense los nombres
de los 27 eminentissimos cardenales de la promocion hecha vltimamente por ... Inocencio XI
(Sevilla, Juan Francisco Blas, 1686). La percepción que del mundo otomano se desprende de
su lectura, en Augustin Redondo, “El mundo turco a través de las relaciones de sucesos de fi-
nales del s. XVI y de las primeras décadas del s. XVII: la percepción de la alteridad y su puesta
en obra narrativa”, en Antonia Paba (ed.), Encuentro de civilizaciones (1500-1750): informar,
narrar, celebrar: actas del Tercer Coloquio Internacional sobre Relaciones de Sucesos..., Al-
calá de Henares, Universidad, 2003, pp. 235-253.
34 Fray Gerónimo de la Concepción, Emporio de el Orbe. Cádiz Ilustrada (1690), edi-
ción e introducción de Arturo Morgado García, tomo II, Cádiz, Ayuntamiento/Universidad,
2002, pp. 217ss.
35 Manuel Bustos Rodríguez, Un comerciante saboyano en el Cádiz de Carlos II. Las
Memorias de Raimundo de Lantery (1673-1700), Cádiz, Caja de Ahorros, 1983, pp. 169-170.
 
A fines de los años ochenta e inicios de los noventa del siglo XVII algunos
turcos se bautizaron en dicha población.36 A la isla de Malta afluyeron, so-
bre todo en la última década del siglo XVII, muchos turcos procedentes de
las regiones balcánicas, que habían sido comprados en el puerto adriático
de Fiume.37 Y muchos de ellos recalaron en la lejana Cádiz. Esta noticia ya
la recogería Adolfo de Castro, que habla nada más ni nada menos, no sabe-
mos con qué fundamento, de dos mil esclavos turcos,38 la transmitiría Anto-
nio Domínguez Ortiz,39 y el historiador sevillano fue citado en este punto
por Bartolomé Bennassar,40 aludiendo también al hecho Henry Kamen,
aunque, en este último caso, sin citar las fuentes.41
La avalancha, sin lugar a dudas, fue espectacular: en la década de 1660
se bautizaron 16 esclavos conceptuados como turcos, que serían 23 en la de
1670. Después el número tiende a aumentar de manera fulminante: dos en
1682, tres en 1686, cuatro al año siguiente, 13 en 1688, 21 en 1689, 25 en
1690, 68 en 1691, 69 en 1692, 54 en 1693, 103 en 1694, 72 en 1695, y, a
partir de entonces, se constata un descenso tan rápido como explosivo ha-
bía sido el incremento anterior: 41 en 1696, 23 en 1697, 20 en 1698, 24 en
1699, para pasar, ya en el siglo XVIII, una vez firmada la Paz de Karlowitz,
al goteo: un total de 51 en la primera década de la centuria, y tan sólo 23
en la de 1710, momento a partir del cual su presencia resultará meramente
anecdótica.42 En la segunda mitad del Seiscientos, de hecho, nos encontra-
remos a 580 esclavos de origen turco bautizados en la ciudad (de un total
de 7143), que serán 82 en la primera mitad del siglo XVIII (frente a 1103).
Es muy difícil establecer su procedencia geográfica concreta, como conse-
cuencia de la confusa grafía utilizada por los curas encargados de la elabo-
ración de los registros parroquiales, pero hemos identificado, en la segun-
da mitad del siglo XVII, a 9 de Banya Luca, 13 de Belgrado, 174 de
Bosnia, 25 de Canisa, 17 de Constanza, 5 de Corón, 7 de Dalmacia, 5 de
246 Arturo Morgado García
36 Raffaella Sarti, “Bolognesi schiavi dei turchi e schiavi turchi a Bologna tra Cinque e
Settecento: alterità etnico-religiosa e riduzione in schiavitù”, Quaderni Storici, 2, 2001, pp.
450 y 451.
37 Michel Fortenay, “Pour une géographie de l’esclavage méditerranéen aux temps mo-
dernes”, Cahiers de la Méditerranée, 65, 2005.
38 Adolfo de Castro, “La esclavitud en España”, La España Moderna, febrero de 1892,
pp. 128-149. Adolfo de Castro, “Colonia de orientales en Cádiz en los siglos XVII y XVIII”,
Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, 1887. http://213.0.4.19/servlet/Sirve
Obras/01360621092570728787891/p0000020.htm (14-10-2009).
39 Antonio Domínguez Ortiz, La esclavitud en Castilla durante la Edad Moderna, Ma-
drid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1952, pp. 14-15.
40 Bartolomé Bennassar, Los españoles. Actitudes y mentalidad desde el s. XVI al s. XIX,
Madrid, Swan, 1985, p. 94.
41 Henry Kamen, La España de Carlos II, Barcelona, Crítica, 1981, p. 460.
42 Archivo de la Parroquia de Santa Cruz de Cádiz (APSC), Bautismos, años 1700 a
1719.
Gradisca, 5 de la localidad húngara de Lica, 14 de Morea, 18 de Novibazar,
5 de Posega y 8 de una tal Ubina, por no citar más que los lugares más
mencionados, pareciendo indicar todos estos datos que serán las regiones
de la antigua Yugoslavia, precisamente las más afectadas por las guerras
contra los imperiales, las que mayor número de esclavos turcos aporten.43
Y el predominio femenino será, sencillamente, abrumador: de los esclavos
de origen turco bautizados en la ciudad en la segunda mitad del Seiscien-
tos, nos encontramos a tan sólo 143 varones frente a 437 mujeres (lo que
podría indicar el fuerte carácter de explotación sexual que presenta la escla-
vitud turca en nuestra ciudad, habida cuenta de que, en los protocolos nota-
riales, muchas esclavas son descritas como de buen cuerpo, rubias y de
ojos azules), que serán 27 y 55 respectivamente en la primera mitad del si-
glo XVIII.
La documentación, sin embargo, no es demasiado explícita acerca de
las vías por medio de las cuales fueron introducidos los esclavos otomanos
en la ciudad. Se constata, eso sí, entre los vendedores, la presencia de mer-
caderes griegos, como Antonio Luis,44 o armenios, como Alejandro Midan-
le45 o Alejandro Domingo.46 O el hecho de que casi todos llegaron a Cádiz,
no directamente desde los dominios de la Sublime Puerta, sino a través de
las ciudades italianas. Así, en 1675, Haya, turca de color negro, era vendida
por el genovés Jacome Viano, que la había traído de su ciudad natal hacía
quince días.47 Quince años más tarde, el genovés Pablo Antonio Rola ven-
día a Catalina, turca de color blanco, que había comprado a su padre en Gé-
nova.48 Ese mismo año era vendida por el genovés Juan Antonio Cafarelo
una esclava turca llamada Fátima, natural de Croacia, “apresada y cautiva-
da en la guerra de los venecianos”,49 la cual “con otras esclavas conduje y
traje a esta ciudad de la de Génova en el navío Nuestra Señora de la Con-
cepción”.50 Fátima, turca de color trigueño, y vendida en Cádiz en 1690,
había sido comprada en Livorno de una presa.51 El mismo origen toscano
tenían Yssa52 o Bequir,53 ambos vendidos en 1690. Menos habitual era que
fueran directamente traídos de Turquía, aunque éste fue el caso de Dulcina
y su hija, vendidos en 1690.54 Y aquí terminan las referencias. Ciertamente
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que en algunos testamentos dieciochescos redactados por libertos proce-
dentes del Imperio Otomano, se proporciona alguna información que nos
vuelve a remitir al importante papel de las ciudades italianas como interme-
diarias en este tráfico, pero nos gustaría saber mucho más acerca de los me-
canismos de introducción de los esclavos turcos en la ciudad, aunque no es
probable que las fuentes disponibles permitan contestar a nuestros interro-
gantes. Lo cierto es que su abundancia sería tal que llegaron a existir en la
urbe gaditana locales especializados en la venta de esclavos originarios del
Imperio otomano: en 1695 Joseph de Cárdenas otorga poder a Guillermo
Brun “para vender a dos turcas que compró en el almacén de turcos de
Cádiz a un griego”.55 Ese mismo año Juan García de Baeza liberaba a Ha-
cia, esclava turca, “comprada en esta ciudad de un genovés que entre otras
turcas la tenía en un almacén de ellas”.56 En 1705 María Ortiz Ramos ma-
numitía a Hirca, esclava turca, “comprada de un almacén público que para
la venta de esta y otras esclavas hubo en esta ciudad hace catorce años”.57
A diferencia de otros colectivos de esclavos existentes en la ciudad, los
turcos se caracterizaban por la blancura de la piel. Entre 1650 y 1750 se
vendieron en Cádiz, según catas realizadas cada cinco años, 109 esclavos
definidos como tales. Pues bien, de 69 se precisa el color de la piel, entre
los cuales nos encontramos a 55 blancos, cuatro membrillos, dos morenos,
dos negros y seis trigueños. Y esta blancura constituiría un poderoso acica-
te para que sus propietarios abusaran sexualmente de sus esclavas, puesto
que mujeres eran la mayor parte: en 1695 comparecía ante el notario Ana
María Teresa, de origen turco, casada con Gregorio Martín, procedente de
Armenia, los cuales, por no hablar bien el castellano, vinieron acompaña-
dos de Pablo Tadeo, también armenio, indicando la susodicha que, siendo
esclava de Pedro de Cruz, armenio asimismo, tuvo trato ilícito con su amo,
de cuya relación nacieron dos hijos, Alejandro Domingo y Martín Grego-
rio, que contaban en el presente con tres años y quince días de edad respec-
tivamente, por lo que su propietario le concedió la libertad y 100 pesos de
dote, aportándole hacía pocos días otros 140 pesos.58
Más dramática fue la historia de Teresa Josepha,59 iniciada el 3 de di-
ciembre de 1704, cuando el Provisor y Vicario General de la diócesis de
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Cádiz Pedro de Guzmán y Maldonado recibía una carta remitida por la tur-
ca Teresa Josepha, esclava de Antonio de Medina desde hacía doce años.
Su amo había enviudado tres años antes, y, tras ser seducida por su propie-
tario (dando a luz una niña como resultado de esta relación, que fue ex-
puesta en la Casa Cuna), éste, a pesar de habérselo prometido, se negaba a
concederle la libertad.
No sabemos nada de Teresa Josepha. A tenor de la súplica realizada al
Provisor y Vicario General, debía ser esclava de Antonio de Medina desde
1692, por lo que su presencia en la ciudad se remontaría, cuando menos, a
dicho año... o incluso antes, habida cuenta de que muchos esclavos eran
vendidos y revendidos continuamente. En los libros parroquiales encontra-
mos a una tal Teresa bautizada en 1699, de origen turco y con una edad de
38 años, que era esclava de Antonio de Medina, por lo que es muy posible
que se trate de nuestra solicitante.
Sea como fuere, su petición era una más de las numerosas solicitudes
que llegaban a la mesa del Provisor y Vicario General, pero había que ini-
ciar los pertinentes trámites legales, por lo que se comisionó al notario para
que realizara las primeras diligencias. Tomó declaración, en primer lugar, a
Manuel de la Rocha Sequera, maestro peluquero, que vivía en la misma ca-
sa que Antonio de Medina, el propietario de nuestra esclava. Según su testi-
monio, residía allí desde hacía dos años y medio, y en todo el tiempo que
llevaba allí viviendo, había visto cómo su relación era meramente la de un
amo con su esclava, sin que hubiera de por medio demostración alguna de
cariño. Nueve meses después del fallecimiento de su esposa, Teresa dio a
luz una niña, que fue enviada directamente a la Cuna, anunciando pública-
mente que era hija de su amo, lo que provocó una disputa entre éste y sus
hijas. No obstante, Antonio de Medina no tuvo ninguna riña con Teresa,
cuidándola durante el embarazo y el parto hasta que estuvo fuera de todo
peligro, pero el testigo nunca los había visto acostados juntos, ni tampoco
le constaba mantuvieran entre ambos comunicación ilícita de ningún tipo.
A pesar de todo, Teresa le estaba instando continuamente a su amo a que le
concediera la libertad, lo que le valió un pequeño enfrentamiento con las
hijas de éste, que le dejaron bien claro que su padre no podía manumitirla
al haber sido Teresa adquirida por su difunta esposa, por lo que, como here-
deras legales de su madre, era propiedad de las hijas y no del viudo.
Acto seguido se interrogaría a María de los Remedios, también de na-
ción turca y esclava del panadero Juan Guerrero, declarando que hacía dos
años había visto a Teresa embarazada, y, preguntándole quién era el padre,
ésta le contestó que se trataba de Antonio de Medina, que le había ofrecido
la libertad a cambio de mantener relaciones con ella, estando la testigo to-
talmente convencida de que el amo era el padre de la niña. Otra testigo pre-
sentada por Teresa, una tal María Cornejo, realizaría unas declaraciones
bastante similares. La solidaridad femenina, como vemos, funcionaba a la
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perfección, ya que se contraponían dos visiones totalmente diferentes: la
masculina, que tendía a cargar las tintas sobre la potencial promiscuidad de
cualquier mujer, y la de éstas, para las cuales cualquier varón era suscepti-
ble de cometer abusos de este tipo.
En cualquier caso, y a la luz de estos testimonios, el 4 de diciembre el
Provisor y Vicario General Pedro Guzmán de Maldonado ordenaba a Anto-
nio de Medina que otorgara carta de libertad a Teresa en el plazo de tres días
a contar desde que hubiera recibido la notificación de dicha resolución, y que
en caso contrario la autoridad eclesiástica procedería a lo que hubiera lugar,
autos que fueron notificados al interesado ese mismo día. Pero Antonio de
Medina no estaba muy dispuesto a conceder la libertad a su esclava, solici-
tando se le devolviera su persona para que siguiera asistiendo en su casa.
Acudiría para defender su causa al procurador Juan Antonio Pérez, que ale-
gaba que su defendido era un hombre honesto y temeroso de Dios, de quien
no cabía esperar cometiera acto de tamaña torpeza como era cohabitar con su
esclava, añadiéndose el hecho de que ya estaba relativamente entrado en años
como para cometer tales frivolidades, y que, además, sus hijas eran donce-
llas, por lo que no era muy probable tuviera actuaciones que provocaran es-
cándalo o mal ejemplo. Además, el comportamiento de Teresa no era preci-
samente ejemplar, ya que había tenido diferentes comunicaciones ilícitas,
alguna de las cuales podía haber provocado su embarazo, y que era muy
probable que, dado su carácter depravado, quisiera obtener la libertad utili-
zando un procedimiento tan ruin.
Teresa, por su parte, contraatacaría con una carta escrita el 30 de di-
ciembre en la que declaraba que su amo, abusando de su autoridad, la había
solicitado prometiéndole a cambio la libertad, manteniéndose estas relacio-
nes durante bastante tiempo hasta que la suplicante dio a luz una niña que
fue expuesta en la Cuna, Lo cierto es que, tras haberse recuperado del par-
to, su amo continuó abusando de ella so promesa, nuevamente, de conce-
derle la manumisión.
Vendría el siguiente vaivén de súplicas y contrasúplicas de ambas par-
tes en conflicto. El 25 de febrero de 1705, el procurador Juan Antonio Pé-
rez en nombre de Antonio de Medina volvía a reiterar la inocencia de éste,
dejando bien claro que el hecho de que no hubiese castigado a Teresa por
quedarse embarazada (punto éste en el que nuestra turca insistía mucho pa-
ra reforzar la acusación de que su amo era el responsable de esta situación)
se debía a que, dado su estado de buena esperanza, cualquier castigo podía
provocarle graves daños corporales y disminuir notablemente su valor eco-
nómico como esclava. Tampoco el hecho de su viudez demostraba nada,
por cuanto era notorio que Teresa estaba saliendo continuamente a la calle,
y tenía muchas amistades con otros compatriotas suyos residentes en la
ciudad, y era muy natural que con alguno de ellos mantuviera una comu-
nicación ilícita. Además, y con la excusa de esta demanda, Teresa había
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abandonado la casa de su amo, lo que no era de recibo, por cuanto podía
cometer cualquier inmoralidad que disminuyera su valor. Para evitar todo
esto, terminaba solicitando que Teresa fuera depositada en las casas de Es-
teban de Cevallos, alcalde de la mar, sin que pudiera salir de allí, petición a
la que accedería la justicia eclesiástica, la cual, una vez más, acudía a la so-
corrida solución del encierro para resolver un conflicto planteado por una
mujer. De este modo, el 25 de febrero el notario eclesiástico pasó a las ca-
sas de Felipe de Barrios, donde estaba residiendo Teresa, notificándole la
orden de depósito, aunque en la misma se ordenaba al alcalde de la mar no
pusiera obstáculo alguno a cuantas diligencias hubiera de realizar la intere-
sada para la defensa de su pleito.
Lo cierto es que pocos esclavos de origen turco se casaron: entre 1650
y 1699 tan sólo encontramos a seis varones y siete mujeres, frente a los 960
esclavos y 907 esclavas que aparecen en dicho período en algún enlace ma-
trimonial. No mejorará mucho la situación en la primera mitad del siglo
XVIII, con dos varones y siete mujeres de origen turco que contraen matri-
monio, frente a 221 esclavos y 174 esclavas que así lo hicieron. Puede que
ello se deba a que la conservación de su religión debió estar relativamente
generalizada, ya que el cabildo municipal del 13 de septiembre de 1696
transcribía un decreto del gobernador del Consejo de Castilla por el cual se
amenazaba con graves penas a quien hiciere malos tratamientos a los escla-
vos moros o turcos, y que en los pueblos donde los hubiera señalara la jus-
ticia sitio donde se enterrasen los muertos y se castigara a quienes los de-
senterraran, ordenando que en modo alguno debían ser violentados para
convertirse al cristianismo, disponiendo el cabildo gaditano como lugar de
entierro de los moros o turcos el “sitio fuera de la Puerta de Tierra de la
parte de la Bahía que hace frente a las huertas”.60 De hecho, el 41,2% de
los turcos vendidos durante este período (frente al 2% de los subsaharia-
nos) siguió manteniendo su nombre de pila originario. 
Pero la blancura de su piel sí contribuyó poderosamente a que la liber-
tad les fuese concedida sin demasiados problemas, al menos si compara-
mos a los turcos con otras etnias existentes en la ciudad: entre 1650 y 1750
suponen el 13% de las manumisiones, cuando tan sólo constituyen el 3%
del total de esclavos vendidos, lo que parece responder a un comportamien-
to bastante generalizado, ya que también en Huelva existe una fuerte predi-
lección por parte de los amos para manumitir a sus esclavos blancos...,61 lo
que, de paso, nos revela el fuerte componente racista existente en el siste-
ma esclavista hispano. Las razones de esta liberación podían ser muy varia-
das: el armenio Gregorio de Uscan, mercader en la calle Nueva, liberaba en
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1690 a María de Gregorio, turca de 23 años y comprada en 1688, por ha-
berse convertido a la religión católica,62 y la misma motivación tuvo Juan
Nicolás, mercader griego, para manumitir a Josefa María, turca asimismo,
cinco años más tarde.63 Yusle, turca, la obtendría en 1700 debido a los 75
pesos entregados por su hermano Mustafá.64 Otros serían aún más afortuna-
dos, al contar con la ayuda proporcionada por sus respectivos bienhecho-
res, actuando no sabemos si de forma desinteresada o no: Pedro Joseph,
turco, era liberado en Cartagena en 1700 gracias a los 20 doblones recibi-
dos por cuenta de Jacome Pavía, cónsul de Génova en Cádiz.65 Entre 1650
y 1695, según catas de cinco años, fueron liberados 12 varones y 9 mujeres
de origen otomano, que serán 13 y 51 respectivamente entre 1700 y 1750.
Y nada menos que el 76% lo fueron de forma totalmente gratuita: una piel
blanca siempre abría muchas posibilidades... y, aunque la documentación
no lo indique de modo expreso, el ser víctima de la explotación sexual,
también.
Este fenómeno manumisor provocará la existencia en el Cádiz de la pri-
mera mitad del siglo XVIII de una importante colonia de libertas (porque en
su mayoría fueron mujeres) de origen otomano. Atendiendo a los libros de
defunciones, entre 1683 y 1749 fallecieron 9 varones y 157 mujeres de di-
cha procedencia, frente a los 343 y 1010 respectivamente que pertenecieron
a alguna minoría étnica. Y muchas de ellas se casaron una vez liberadas, ya
que los libros de matrimonios nos descubren que 22 libertos y 95 libertas así
lo hicieron, llamando poderosamente la atención la procedencia geográfica
de los esposos de estas mujeres de origen otomano, ya que ninguno de ellos
es de origen gaditano, y la proporción de extranjeros es bastante importante,
figurando entre los mismos un armenio, un sardo, 14 finaleses, 5 franceses,
21 genoveses, 2 portugueses, un napolitano y un saboyano de Turín. Enlaces
mixtos entre inmigrantes, de origen italiano en su mayoría, y libertas proce-
dentes del Imperio otomano constituyen una nota original del Cádiz de la
primera mitad del siglo XVIII que, a nuestro entender, no se ha puesto lo sufi-
ciente de relieve. Estas mujeres de origen otomano, de piel blanca dada su
procedencia balcánica, tendrán la posibilidad de integrarse racialmente, aun-
que sin superar nunca el nivel de la marginación económica.
Porque muy pocas hacen testamento, y la proporción de testadoras es
muy inferior a la observada en el conjunto de la sociedad gaditana, lo que
nos indica la mala situación económica de la mayor parte de ellas. Aten-
diendo a los registros de defunciones fechados entre 1683 y 1749, contabi-
lizamos un total de 16 testadores turcos (todas, menos un varón, mujeres),
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frente a los 52 individuos de minorías étnicas de los que la documentación
parroquial recoge este dato, lo que nos revela una presencia absolutamente
desproporcionada (suponen más de la tercera parte de los testadores, cuan-
do tan sólo constituyen algo más del 10% de los individuos pertenecientes
a alguna minoría étnica), lo que podría indicar que la blancura de su piel les
ayudó poderosamente a integrarse con mayor facilidad y a prosperar eco-
nómicamente. Dado que la cronología es absolutamente dispar y que la in-
formación contenida es variable, no tiene sentido realizar una cuantifica-
ción rigurosa, pero sí nos parece de interés ofrecer algunos rasgos comunes
o bien algunas trayectorias vitales que puedan resultar originales.
Ante todo, la vinculación con el amo anterior no tiene por qué abando-
narse a pesar de haber obtenido la libertad. Es lógico: para muchos el pro-
pietario ha sido el enlace con el mundo exterior, y considerado persona en-
tendida en los manejos cotidianos de una ciudad y de un ámbito cultural
que, en muchos casos, sigue siendo bastante ajeno. Algunas, a pesar de su
libertad, siguieron sirviendo a sus antiguos dueños durante toda su vida,
como María Recaño, que en su testamento de 1704 reconocía llevar 48
años al servicio de Bernardo Recaño.66 Tampoco es extraño que algunas li-
bertas nombren como albaceas a sus antiguos amos, como hiciera María en
1714.67
La vida familiar ofrece un panorama bastante triste. El recuerdo de los
padres se ha perdido en la mayor parte de los casos, habida cuenta de que
muchas de ellas fueron arrebatadas de su ámbito familiar a los pocos años
de su existencia, o del origen ilegítimo de otras. María Catalina Gabriela,
natural de Constantinopla, era hija de padres ignotos.68 Otras veces, era la
propia naturaleza la que traía la desgracia: Teresa María de Jesús, turca, se
casó en primeras nupcias con Alimeno Fábrega, de origen genovés, nacien-
do de este enlace su hija María Josepha. Su esposo falleció en Vigo, en tan-
to su hija hacía once días había muerto de viruela a la edad de tres años. Se
había casado de nuevo con Domingo Rufino hacía dos años, aportando una
dote de 300 pesos, con la cual compró una falúa que se la dio a su esposo
“para que anduviese en ella haciendo viajes la cual apresó un corsario
enemigo” (nos encontramos en plena Guerra de Sucesión española). En el
presente, se encontraba embarazada.69 María Josepha, también turca, se ca-
só con Francisco Joseph, de cuyo matrimonio nació Francisco (fallecido a
los seis días), luego contrajo matrimonio con Nicolás de los Reyes, de cuya
unión tuvo a Ana, Marisa, Félix y Francisco, todos ellos muertos durante la
edad pupilar. Volvió a casarse por tercera vez con Manuel Utero, esta vez
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con mayor fortuna, por cuanto el enlace se produjo 24 años atrás, naciendo
del mismo sus hijos Agustina María (muerta a los diez años) y Félix (a los
siete). Siete hijos, ninguno de ellos superviviente, constituye su triste ba-
lance vital.70
La familia no bastaba, dada su inestabilidad, y era necesario acudir a
solidaridades de otro tipo, normalmente interétnicas, y estas relaciones con
individuos del mismo origen o la misma condición jurídica presentaban
muchas facetas: Podían ser sus herederos: Manuela María de Jesús, turca,
declaraba tal en su testamento de 1723 a María Josepha, también turca.71 O
podían residir en la misma casa: en 1714 Ana María, turca, nombraba here-
dera a Isabel María, también turca, “en cuya casa y compañía estoy”.72
Paula Sebastiana Navarro, parda, nombraba en 1738 heredera a María Tere-
sa, turca liberta, “que tengo en mi casa y compañía”.73
Aunque poco había que legar, puesto que el nivel de propiedades es re-
ducido: se empieza de cero, sin vinculaciones familiares y con el único ca-
pital de la propia persona, o, en algún caso afortunado, el conseguido tras
el matrimonio o el donado por el antiguo propietario. Trabajaron duro, a
pesar de todo, y es curioso que en muchos testamentos aparezcan deudas a
favor. María Catalina Gabriela, que testara en 1703, tenía una casa en el ba-
rrio de San Roque.74 Algunos llegaron incluso a tener esclavos, lo que nos
demuestra que reproducen sin ningún tipo de complejos los comportamien-
tos de la sociedad dominante: María Catalina Gabriela, natural de Constan-
tinopla, tenía una esclava turca que debía ser vendida cuando falleciera.75
Bernarda Juana de los Ángeles, turca, fue comprada como esclava, pero
ello no le impediría, una vez obtenida la libertad, reproducir los mismos es-
quemas, puesto que era propietaria de una negra llamada Antonia de la Ro-
sa, si bien disponía su manumisión tras su fallecimiento.76 Pero lo normal
es que las propiedades mencionadas se reduzcan a los efectos personales,
algunos muebles, pequeñas cantidades en metálico, deudas a favor, y algu-
nas joyas o láminas.
Si bien de escasa cualificación, siempre había ocupaciones que se podían
desempeñar. El marido de Catalina Josepha, turca, se embarcó de repostero
en la almiranta de la flota partida en 1712, llevando géneros por valor de 40
pesos.77 También estaba el pequeño comercio, que debía ser muy habitual:
María Rosa Josepha, turca, regentaba una tienda de géneros comestibles en
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la calle Linares.78 María Josepha, por su parte, era propietaria, junto con su
marido Manuel Utero, de una tienda de ropa y comestibles.79 Pero estos
desvelos no podían evitar, en muchas ocasiones, que el destino final fuese
la más absoluta pobreza. Precariedad de medios que se refleja en un nivel
de alfabetización prácticamente inexistente, y esta ausencia de la cultura
escrita dificultaría y hasta imposibilitaría cualquier promoción social. 
Sea como fuere, lo cierto es que la mayoría acabó interiorizando, o al
menos lo aparentó, las creencias católicas. De hecho, desde el punto de vis-
ta religioso, sus testamentos en nada se diferencian de los del resto de los
gaditanos, caracterizándose el discurso testamentario por un enorme mono-
litismo, fruto del empleo de las fórmulas notariales establecidas, pero sin
que ninguna se molestara en añadir algún rasgo original. Es habitual la per-
tenencia a cofradías, lo que nos muestra que algunas hermandades gadita-
nas, al menos las no tan elitistas como la Veracruz o la de la Santa Caridad,
admitían a libertas turcas en su seno: Catalina Josepha manifestaba en 1713
ser hermana de la cofradía de San Miguel sita en la iglesia de San Juan de
Dios.80 Juana Teresa de Zacarías, por su parte, lo era de la de Nuestra Seño-
ra del Carmen, en el convento de Santo Domingo,81 perteneciendo también
a la misma María de la Concepción82 o Isabel María de la Rosa.83 Gran de-
voción a los carmelitas debía tener Teresa María Villegas, por cuanto en
1739 nombraba a su convento heredero universal, disponiendo ser enterra-
da con el hábito de Nuestra Señora del Carmen, y siendo propietaria de una
lámina de Santa Teresa de Jesús.84
Y, sobre todo, lo más desgarrador de estos testamentos lo constituyen
las breves referencias biográficas de sus redactoras, limitadas a una breve
mención acerca de su captura, sus propietarios, y cómo obtuvieron la liber-
tad. María Rosa Josepha se definía en 1711 como “natural de Boona en
Turquía vecina de Cádiz adonde vine en muy pequeña edad sin conoci-
miento de mis padres”.85 Teresa María de Jesús, cuya última voluntad es de
1712, era “natural de Veligrato en Turquía, mis padres de la misma ciudad
a quien no conocí”.86 Catalina Josepha, testadora en 1713, “natural de Boz-
ma en Turquía, donde habrá 31 años poco más o menos que me cautivaron
las armas imperiales y fui traída a esta ciudad donde me compró D. Juan
de Amaya vecino y corredor de lonja en ella y a los pocos meses de mi ve-
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nida fui catequizada”.87 María Paula señalaba cinco años más tarde que era
“natural de Bosnia hace 27 años vine cautiva a España y hace mucho
tiempo está en libertad en su tierra estaba casada con un moro y se vino
preñada y parió a María Josepha de la Concepción también libre”.88 Sin
olvidar a Teresa María de la Santísima Trinidad, que en 1732 señalaba có-
mo “a los 20 años me cautivaron las tropas de su majestad el emperador
en mi propia casa y me condujeron a los estados de Venecia donde me bau-
tizaron y hace 41 años vino a Cádiz a poder del capitán Francisco Larra-
mendi”,89 Teresa Gaenta, que el mismo año manifestaba ser “natural de
Sardin en Turquía, hija de Murat y Hesma vino esclava de malteses a los
26 años la compró Andres de Gainza que la libertó a su muerte”,90 Lucía
Francisca, que declaraba en 1738 cómo “siendo de doce años con poca di-
ferencia fui aprehendida con diferentes turcos de ambos sexos por cristia-
nos quienes me condujeron a la ciudad de Liorna de la cual vine a ésta ha
más tiempo de cuarenta años y en ella me compró D. Pablo de la Barce-
na...a quien merecí me diese luz y conocimiento de Dios nuestro señor”.91
A pesar de su brevedad, la lectura de estos textos nos da la impresión
de encontrarnos ante vidas truncadas. Nuestras turcas fueron arrebatadas de
su ámbito vital cotidiano, muchas veces con violencia, dejando atrás todo
un universo de creencias, costumbres y relaciones humanas, y obligadas a
empezar de cero, sometidas a un propietario que podía ser caprichoso, cruel
o benevolente, obligadas o estimuladas a convertirse a una religión total-
mente extraña (independientemente de que, con el tiempo, fuera o no inte-
riorizada), y forzadas por la necesidad al aprendizaje de un idioma igual-
mente desconocido. Sea como fuere, lograron reconstruir, en mayor o
menor medida, su existencia, y supieron reinventarse a sí mismas, acaban-
do por formar parte de la vida cotidiana del Cádiz moderno, aunque su pre-
sencia hace mucho tiempo que se ha desvanecido para siempre.
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